
ABRAHAM VALDELOMAR 

 

     Valdelomar nace en Ica el 27 de abril de 1888 en el hogar de sus padres 

Anfiloquio y Carolina ubicado en el jirón Arequipa No. 286.  

 

     Respecto a su vida y obra  que abarca diferentes géneros de la creación literaria, 

se han publicado numerosas antologías, ensayos, crítica y ediciones sea parciales o 

íntegras, considerándosele unánimemente como uno de los escritores fundamentales 

de la literatura peruana. Al respecto nuestro máximo poeta peruano universal, César 

Vallejo, en 1918 vierte los siguientes conceptos: “Con Abraham Valdelomar, el 

artista proteico, la literatura americana presenta su primer esteta. Después de José 

Enrique Rodó, el divino maestro del optimismo, profeta mayor y primer capitán de 

energía espiritual, surge el Conde de Lemos, este joven maestro del idealismo y de 

lucha”. Por su parte Estuardo Núñez, señala: “Pocos escritores del Perú, de América 

o del mundo han podido realizar en lapso semejante, una obra literaria tan estimable 

en cantidad y calidad”. En efecto, Abraham Valdelomar vivió solo 31 años, de los 

cuales se puede considerar 15 años útiles espigando todos los campos de la actividad 

intelectual. 

El Congreso y el Pueblo. Conferencia que la Juventud Universitaria de Lima 

ofrece al pueblo del Callao.  La disertación se llevó a cabo el sábado 29 de junio  

de 1912, en el Teatro Municipal del Callao a petición de los obreros del Puerto, 

Club Billinghurista y Operarios de la Factoría de Guadalupe. El evento se inició a 

las 9.l5 de la noche y culminó pasadas las 11:00 con una espectacular asistencia, 

pues las localidades de platea, galería, cazuela, pasillos y procenio estuvieron 

totalmente colmados. Al término de la conferencia Valdelomar fue acompañado y 

despedido en la calle Washington donde abordó el ferrocarril eléctrico. “El Callao 

es y ha sido siempre un gran pueblo; su historia es una magna epopeya, donde los 

hechos heroicos se han sucedido con admirable frecuencia” dirá  Abraham 

Valdelomar. El texto de esta conferencia se publicó en El Puerto (Diario Local) el 

día domingo 30 de junio 1912 en la primera página a cinco columnas. 

 

 


